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Este artículo analiza la génesis del paisaje urbano de Cuenca. Se destacan los ele­
mentos patrimoniales, los procesos de crecimiento y de expansión, y los cam­
bios en su paisaje urbano entre los siglos XIX y XX. Utiliza el enfoque de la geo­
grafía histórica y de la geografía del paisaje y sus metodologías. Estudia la per­
cepción que la población tiene del territorio, el plano urbano, la arquitectura y 
los usos del suelo. La investigación incorpora, además, un registro fotográfico de 
las principales edificaciones que conforman el patrimonio arquitectónico cuen­
cano. 
PALABRAS ClAVE: Cuenca, modernismo, arquitectura, urbanismo, paisajes urbanos, 
geografía histórica, paisaje, siglo XIX, siglo XX. 

ABSTRACT 

This artic1e analyzes the genesis of the urban Cuencan landscape. The patrimo­
nial elements, the growth and expansion processes, and the changes in its urban 
landscape between the 19th and 20th centuries are highlíghted. The study utili­
zes the optic of historical geography and the geography of the landscape and its 
methodologies. It studies the perception that the population controls the terrí­
tory, the urban map, the architecture and the land. In addition, the research in­
corporates a photographic register of the principal buildings that compose the 
Cuenca n architectural patrimony. 
KEY WORDS: Cuenca, modernism, architecture, urbanism, urban landscapes, histo­
rical geography, landscape, 19th century, 20th century. 
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rico: ANH, Archivo Nacional Histórico sección Cuenca, ANH/C. 
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Del mirador de Turí que domina el sur de la ciudad, o de la colina de Cull­
ca, al norte (...) se puede admirar Cuenca y leer su estructura urbana, el plano 
damero con la plaza cuadrada en el medio, donde aún se apiñan los edificios pú­
blicos, el predominio eclesiástico en el centro, escolar y universitario en los su­
burbios; los campanarios de los conventos que marcan las horas del día y la no­
che; las plazas secundarias que constituyen otros tantos mercados especializados; 
el que une San BIas al este con San Sebastián al oeste; la urbanización en pa­
bellones de la periferia. En la ribera del río, con sus casas casi suspendidas como 
en Cuenca de Castilla encima del Huécar, la sombreada alameda sigue el curso 
de las tumultuosas aguas del Tomebamba, dominado por el perímetro arqueoló­
gico de la antigua ciudad epónima asentada sobre esa terraza por los Incas. En 
el centro, las viejas y encaladas casas de Todos Santos, cuyos pilares de madera 
sostienen un balcón, o las antiguas moradas patricias con sus salones y su patio 
interior, los muros de los conventos y las plazuelas, adornan el espacio urbano.1 

INTRODUCCIÓN 

El objetivo de este artículo es analizar la transformación del paisaje ur­
bano de Cuenca. Este ensayo es el resultante de una síntesis parcial de una 
investigación de mayor alcance titulada "Geografía del Paisaje de Cuenca". 

La investigación está planteada bajo propuestas teóricas provenientes de 
la Geografía Histórica y del Paisaje2 y desde la perspectiva de la construc­
ción de los paisajes como procesos histórico-culturales. Se apoya en fuentes 
primarias que incluyen importantes materiales de diferentes archivos de 
Cuenca, Archivo Nacional de Historia de la Casa de la Cultura, Núcleo del 
Azuay, Archivo del Banco Central en Cuenca y otros, además de otras fuen­
tes primarias, encuestas y entrevistas. Otras fuentes válidas son, acuarelas, 
planos, mapas, fotografías aéreas y fotografías antiguas y contemporáneas. 

La comparación entre fotografías de la ciudad de antaño y las de hoy 
permiten observar y analizar los cambios y modificaciones de los paisajes de 
Cuenca; las imágenes fotográficas del pasado nos muestran los barrios y edi­
ficaciones hoy demolidos, la alteración sufrida en las orillas de los ríos, la 
evolución de los límites de la ciudad. Existe un contraste sustancial entre las 
viviendas urbanas y rurales, producto de una cultura y de una arquitectura 
vernacular, que desaparece bajo la presión de la expansión urbana y la glo­
balización. 

1. Jacques Poloni-Simard, El mosaico indígena, Quito, Abya-Yala/IFEA, 2006, pp. 19, 20. 
2. De acuerdo con la Convención Europea del Paisaje, por "paisaje" se entenderá cualquier 

parte del territorio tal como la percibe la población, cuyo carácter sea el resultado de la acción 
y la interacción de factores naturales y/o humanos, Florencia, CEP, 2000. 
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Este ensayo parte de un breve análisis de la génesis de los paisajes ur­
banos de Cuenca, con énfasis en el tránsito del siglo XIX al XX, que surgen 
de las distintas visiones, "modelos" e "idea de ciudad", de cada período his­
tórico, desde la Colonia hasta el presente. En cada período histórico, se pro­
ducirán variaciones en el rol funcional y socioeconómico, y en las concep­
ciones estéticas y simbólicas, por otro. 

Conceptualmente se parte también de la definición de paisaje urbano co­
mo una puesta en escena, una escenografía, una visión a la vez concreta o 
abstracta, que se define en función del observador; este criterio nos permi­
te vislumbrar la evolución y modificación del paisaje, de los signos sensibles 
del tejido urbano, las formas geométricas, sus patrones, los entramados y 
texturas, así como los signos de la luz, la sombra y el color, la sombra de los 
espacios cerrados y las calles y la luz que contrasta en los espacios abiertos 
de parques y plazas.3 

PAISAJE y SOCmDAD 

Cada sociedad humana crea su "espacio", utiliza una porción de un te­
rritorio geográfico, lo habita, establece relaciones con otros espacios y crea 
sus propios atributos,4 que resultan en un "paisaje determinado" con una es­
tructura, con una cartografía, con una identidad que puede ser mirada es­
quemáticamente como un conjunto de lugares, redes, continuidades y dis­
continuidades, ciudad y entorno rural, ciudad-región, ciudad-país, ciudad­
mundo. 

Cuenca, localizada en los Andes neotropicales del Ecuador, en el trans­
curso de su historia va modelándose con la participación de hábiles artesa­
nos y albañiles, ingeniosos pobladores y vecinos, quienes plasmaron la mor­
fología urbana a través de los tiempos, más allá de la intervención de agen­
tes de los poderes establecidos, y determinaron un paisaje cultural con su 
propia biografía como en esta ciudad donde se puede identificar a los agen­
tes modificadores, que configuraron en el tiempo su aspecto externo, su 
imagen visual, su paisaje. 

El área de estudio, como otras regiones urbanas contemporáneas de los 
Andes, fue parte del proceso colonizador español de los siglos XVI y XVII, 
que estableció una estrategia de control territorial y administrativa de las po­
blaciones indígenas, mediante la fundación de ciudades coloniales corpora-

3. Anne Collin Delavaud, Historia del paisaje, material para el módulo No. 1 de la Maes­
tría de Arquitectura del Paisaje de la Facultad de Arquitectura, Universidad de Cuenca, 2005. 

4. Olivier Dollfus, Territorios Andinos, Lima, IFEAlIEP, 1991, p. 153. 
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tivas, estamentales y jerárquicas, estructura que se conserva hasta fines del 
siglo XIX. 

Los vecinos de la ciudad, españoles blancos, ciudadanos con derecho a 
participar en el Cabildo y por tanto en la toma de decisiones, convivieron 
con otros estamentos de la vida urbana constituida por mestizos, indígenas 
y esclavos, en un territorio conocido por el pueblo Cañari, en tiempos pre­
hispánicos, como Guapondélig y como Tomebamba en el valle de Paucar­
bamba por los Incas,5 donde hoy se levanta Santa Ana de los Ríos de Cuen­
ca, con una historia colonial y republicana de 450 años. 

El paisaje de Cuenca, valioso para sus habitantes y visitantes es un pro­
ducto histórico concreto que proviene de la relación orgánica entre la histo­
ria y la geografía de esta comunidad, es decir, de las interconexiones de la 
cultura con el medio, de la relación dialéctica entre el ser humano y la na­
turaleza.6 Esta interrelación de variables geográficas físicas con las históricas, 
se las conoce en las ciencias sociales como "paisajes culturales", el más re­
presentativo de éstos son las ciudades, donde las estructuras artificiales so­
bresalen en el campo visual y predominan sobre los elementos naturales. 

Los diferentes lugares de Cuenca, desde las distintas subjetividades y 
procesos cognitivos y empírico-afectivos, van tomando coherencia e identi­
dad porque de ellos, sus habitantes construyen mapas mentales, donde ca­
da zona tiene una calidad paisajística diferente, el centro con la plaza y la 
catedral, los mercados, los parques, las plazas y los ríos, los barrios residen­
ciales, los artesanales, los industriales y aquellos barrios "espontáneos" hete­
rogéneos y muchas veces faltos de identidad. 

BREVE mSTORIA DE lA CONFORMACIÓN 

DEL PAISAJE CULTIJRAL DE CUENCA 

Entre los elementos del paisaje cultural de la ciudad se pueden destacar 
el plano de la ciudad,7 sus edificaciones y los usos del suelo, que reflejan las 
condiciones de la organización socio económica , los diferentes "modelos ur­
banos" que imprimieron su huella, la auto-representación del habitante de 
Cuenca; así también, los simbolismos de la de ciudad a través de los tiem-

5. Paucarbamba (llanura de las flores), fue el sitio donde Gil Ramírez Dávalos fundó Cuen­
ca en 1557. Ver Jaime Hidrovo, Tomebamba: Arqueología e Historia de una Ciudad Imperial, 
Cuenca, Banco Central del Ecuador (BCE), 2000. 

6. Olivier Dollfus, Territorios Andinos, p. 26. 
7. Ver Anexo No. 1. Primer plano de Cuenca, que demuestra su estructura o traza de pla­

no damero, que se conserva hasta hoy en el Centro Histórico; traza validada como parte del va­
lor patrimonial de la ciudad. 
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pos, con sus diferentes estilos arquitectónicos, tecnologías, corrientes cultu­
rales y las distintas funciones que cumplían y que cumple hoy. Cuenca sur­
ge a partir de una idea urbanística matriz propia de ciudades coloniales "in­
ternas" con vocación agrícola, alejadas de la orilla del mar, sede de enco­
menderos y de comunidades indias. 

En su paisaje podemos reconocer los motivos que determinaron la fun­
dación de la ciudad en el período virreinal español,8 su emplazamiento en 
el fondo de un valle morfofluvial a una altura promedio de 2500 msnm, con 
un clima templado, irrigado por cuatro ríos, valle de la cuenca media del sis­
tema fluvial del Paute, este valle presenta tres terrazas fluviales, donde se 
produjo el establecimiento de la ciudad.9 La incipiente ciudad permitiría fi­
jar a la población española flotante en la zona, además de controlar a los 
grupos indígenas de la región, y estabilizar el dominio territorial de la Au­
diencia, fue también un centro donde se organizaron expediciones en direc­
ción del pedemonte amazónico y al país de los "jívaros".lO 

La orientación de la ciudad sigue el eje este-oeste que hasta hoy predo­
mina. Por el norte, la ciudad se extiende al pie de la colina de Cullca y ade­
más encontramos el valle del río Machángara; al occidente se abre hacia los 
páramos del Cajas; hacia el oriente está la zona colina da del Guagulazhumi 
y el inicio del cañón del río Paute; hacia el sur se encuentra la confluencia 
de los ríos Tarqui y Yanuncay. Entre el Tomebamba y el Yanuncay están los 
ejidos de la ciudad, limitados por la colina de Turi, desde donde parte la vía 
al sur y hacia Laja. 

La actual fisonomía de su paisaje patrimonial que le imprime identidad, 
en especial en el Centro Histórico, se dio como resultado del cumplimiento 
de las de Indiasll que normaban la fundación de ciudades, asenta­
mientos y pueblos en América. Cuenca sigue las especificaciones del dame­
ro o tablero de ajedrez, el centro es la Plaza Mayor, punto de partida del tra­
zado de la ciudad; desde allí se suceden las manzanas, las calles principales 
y las secundarias, para dar lugar a la aparición de un sistema de calles orto­
gonales en las cuales se trazan manzanas de cien varas por lado, que son 
determinantes del tejido urbano actual. 

8. Ver Anexo No. 2. Aspectos relevantes para la temática tratada del Acta de la Fundación 
de Cuenca. 

9. El sitio de la ciudad se escogió por las características de este territorio y su estratégica 
posición, que permitían la comunicación y administración colonial en la red entre Lima-Piura­
Tumbes-Quito en distintos órdenes: militar, religioso, administrativo y judicial. 

10. Jacques Poloni-Simard, El mosaico indígena, p. 49. 
11. Ver Anexo No. 3. "Criterios para la nominación de Cuenca como ciudad Patrimonio 

Cultural de la Humanidad por la UNESCO", Expediente presentado por la L Municipalidad de 
Cuenca en 1998. 
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Paisajísticamente, el plano dame ro aseguraba que desde la Plaza Mayor 
las edificaciones públicas, las iglesias y las viviendas de la élite, puedan ser 
vistas en su total magnitud y belleza desde las cuatro direcciones, no así las 
casas fuera de la plaza que podían ser observadas tan solo desde un ángu­
lo determinado sin lucir sus fachadas. La Ordenanza Real 134 de 1573 pro­
movía que todas las casas fueran del mismo estilo para mantener la belleza 
de las ciudades; desde entonces, predomina el uso de la pintura blanca, las 
casas tejadas con aleros y arcos. 12 

La sencillez del trazado geométrico de Cuenca, a regla y cordel,13 facilitó 
su posterior desarrollo y subdivisiones de solares y cuadras y la respectiva 
distribución a la población inicial. La orientación de la ciudad es de este a 
oeste, las calles principales siguen este eje, las secundarias el eje norte a sur. 

EL PAISAJE URBANO DE CUENCA EN EL SIGLO XIX 

A inicios del siglo XIX, Cuenca constituía un importante foco regional 
dentro del territorio de la Real Audiencia de Quito. Datos de población se­
ñalan una población de 25.000 habitantes. Según el censo del Gobernador 
Vallejo14 de 1778, el área urbana de la ciudad sumaba una población de 
18.033 personas; para 1825 se había reducido por las guerras independentis­
tas y cambios administrativos políticos a 10.981 ciudadanos. 15 

Para 1864 la población ascendió a 17.080 habitantes; en el período en­
tre 1830 y 1870 los demógrafos hablan de una recuperación de la población; 
en 1860 contaba con más de 20.000 habitantes, esta recuperación se produ­
ce también en otras ciudades de la Sierra, esto permite la constitución de una 
red de ciudades más grandes y con una mayor diversidad de funciones, en­
tre éstas la de mercados urbanos, que estimulan el crecimiento del área ru­
ral bajo su influencia.16 

12. Ross W. Jamieson, De Tomebamba a Cuenca: Arquitectura y Arqueología Colonial, 
Quito, Abya-Yala, 2003. 

13. Jaime Guerra Galán y Raúl Román Calle, Las Plazas del Centro Histórico de Cuenca, 
Cuenca, Facultad de Arquitectura, tesis en urbanismo, 2004, en prensa. 

14. "Antonio Vallejo, Gobernador de Cuenca, Censo de la Provincia de Cuenca: 1778-80", 
en ANHIC, Fondo Administración y Gobernación. 

15. Michael Hamerly, "La Demografía Histórica del Distrito de Cuenca 1778-1838", en Bo­
letín de la Academia Nacional de Historia, vol. UII, julio, 1970, Quito, pp. 203-229. Leonar­
do Espinoza, y otros, "La Gobernación Colonial de Cuenca. Formación social y Producción 
Mercantil Simple", en Ensayos sobre Historia Regional, Cuenca, IDIS/Universídad de Cuenca, 
1982. 

16. Yves, Saint-Geours, "La evolución demográfica en el Ecuador en el siglo XIX", en Cul­
tura, revista del Banco Central del Ecuador. 250 años de la Primera Misión Geodésica, vol. VIII, 
No. 24, enero-abril, 1986. 
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Cuenca y su región durante el diecinueve, se convirtieron en proveedo­
ras de productos para Guayaquil, ciudad de rápido crecimiento económico 
y poblacional. Los bienes circulaban principalmente a través de la vía Cuen­
ca Molleturo-N aranja!.17 

En torno a la Plaza se elevan las edificaciones que representan y simbo­
lizan el poder eclesiástico, político, gubernamental y las viviendas de la éli­
te socio-económica. Las iglesias dominan el paisaje, destacan la Iglesia Cate­
dral, hoy Catedral Vieja, sede del obispado desde el 2 de abril de 1786; es­
te lugar fue el escenario de los principales sucesos políticos, religiosos y cul­
turales y constituye un referente jerárquico inconfundible. 

Desde su fundación Cuenca contó con importantes iglesias y conventos, 
ya que las órdenes religiosas tomaron grandes espacios para sus claustros e 
iglesias, Hacia finales del siglo XVI, se habían establecido los monasterios de 
San Francisco, Santo Domingo, La Merced y San Agustín. Poco tiempo des­
pués llegaron las monjas de la Concepción y del Carmen. Las parroquias e 
iglesias de San BIas y de San Sebastián, situadas al este y oeste de la ciudad 
eran el contacto con el campo. lB 

A finales del siglo XIX surge lentamente la Catedral Nueva "una gigan­
tesca iglesia de ladrillo, de media manzana de superficie", 19 que se convier­
te en el siglo XX en el símbolo más importante de la ciudad moderna.2o La 
utopía y la idea de esta gran edificación religiosa nace del connotado obis­
po de Cuenca, Remigio Estévez de Toral, y continúa con empeño la obra el 
obispo Miguel León;21 su construcción se inició en 1885 y se dio por termi­
nada en 1968. 

El paisaje en torno a la Plaza Mayor, para mediados del XIX, evidencia 
un crecimiento vertical de las edificaciones, se transforma el sencillo paisaje 
de viviendas o casas blanqueadas, de una planta, de adobe y tejas, en cons­
trucciones cada vez más altas y complejas; se abandona la arquitectura co­
lonial y se inicia la construcción con nuevos cánones arquitectónicos, impe­
rantes en el período decimonónico en Europa y en Iberoamérica. 

Hasta ese entonces las construcciones predominantes en altura como las 
torres de las iglesias eran la excepción; es por esta razón que se las utiliza 
como puntos de referencia o sitios para mediciones o diseño de "planos". 

17. Jean Paul Deler, Ecuador, del espacio al Estado nacional, Quito, BCE, 1987. 
18. Hernán Crespo Toral, "Cuenca Patrimonio Mundial", Quito, marzo, 2005. 
19. Julio Carpio Vintimilla, Cuenca, su Geografía Urbana, Cuenca, Editorial López Monsal­

ve, 1979, p. 70. 
20. Encuesta: "percepción de los paisajes de Cuenca", realizada para el proyecto "El Paisa­

je Geográfico de Cuenca", Departamento de Investigación y Postgrados DIPF, Facultad de Filo­
sofía, Universidad de Cuenca bajo la dirección de la autora, entre junio y julio de 2005. 

21. Julio Carpio Víntimilla, Cuenca, su Geografia Urbana. 
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Tal es el caso de la torre de la Iglesia Catedral, utilizada por los geodésicos 
franceses22 para las mediciones del arco del Meridiano y la determinación 
del ecuador terrestre. 

La evolución urbana de Cuenca en el siglo XIX se caracterizó por un cre­
cimiento físico lento, sin embargo a mediados de ese siglo, la arquitectura 
civil y religiosa empieza a transformarse gracias a los cambios económicos, 
políticos y culturales que modificaron la función urbana, aunque la econo­
mía de la región siguió siendo agrícola y artesanal.23 Cuenca en el escenario 
nacional jugó un papel importante en la vida política del país, prestó un sig­
nificativo aporte en la consolidación de los derechos civiles, constituciona­
les y democráticos, así como al desarrollo del pensamiento progresista y li­
beral.24 

En este período se amplían las relaciones de mercado. Son bien conoci­
dos los vínculos económicos de Cuenca con la economía internacional a tra­
vés de la explotación y exportación cascarillera y también la de sombreros 
de paja toquilla o Panamá Hat, producidos en la ciudad y su entorno. 

Sin embargo, a partir de 1878 disminuye su influencia política, civil y 
eclesiástica porque perdió gran parte de su área administrativa eclesiástica y 
civil debido a las reformas territoriales del siglo XIX; en particular, zonas que 
luego dieron paso a la formación de la nueva provincia del Cañar.25 Años 
más tarde otros cantones como Gualaquiza26 pasaron a formar parte de la 
provincia de Morona Santiago; áreas costeras también dejaron de pertenecer 
a Cuenca, hoy son parte de las provincias de El Oro y Guayas. 

Un aspecto constante que moldea el paisaje y el imaginario de la ciu­
dad-región de Cuenca,27 se debe al hecho de ser ciudad interiorana andina, 
aislada por su geografía debido a la presencia de los Andes como barrera fí-

22. Charles Marie de la Condamine, Diario de Viaje al Ecuador. Introducción histórica a 
la medición de los tres primeros grados del meridiano, edición de Nelson Gómez, Quito, Edi­
guías, 1992, p. 113. 

23. Julio Carpio Vintimilla, La evolución urbana de Cuenca en el siglo XIX, Cuenca, IDIS, 
1983. 

24. María Cristina Cárdenas, Región y Estado Nacional en el Ecuador, El Progresismo Azua­
yo del siglo XIX (840-895), Quito, Academia Nacional de Historia/Universidad Pablo de Olavi­
de, 2005. 

25. Julio Carpio Vintimilla, La evolución urbana de Cuenca en el siglo XIX. 
26. En 1876 el Gobernador del Azuay pide al ingeniero Tomás Rodil, divida unos lotes de 

terreno en Churuyacu, Gualaquiza, provincia del Azuay, solicitando que se deftna las áreas de 
terrenos para el Estado. Esto muestra el interés por colonizar la zona y la importancia de la ex­
plotación cascarillera en la región, en ANH/C, Gobernación de Cuenca, 40005, VI-1876. 

27. Federica Morelli, "¿Regiones o ciudades-regionales? Una revisión del concepto de re­
gión: el caso de la Audiencia de Quito, 1765-1809", en Procesos: revista ecuatoriana de histo­
ria, No. 12, 1 semestre 1998, pp. 37-42. 
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sica y a la falta de vías de comunicación, grave problema no resuelto sino 
muy tardíamente en el siglo XX; solamente caminos de herradura o trochas 
muchas veces intransitables en épocas invernales, unían a Cuenca con el res­
to del país y con el exterior. 

El camino que permitía la comunicación hacia Guayaquil fue el Cuenca­
Sayausí-Mollelturo-Naranjal;28 hacia Quito la vía Cañar-Alausí-Riobamba Ca 
mitad de camino)-Quito.29 Hacia el suroriente, hacia el valle del Upano, los 
caminos fueron, Cuenca-Jima-San Miguel de Cuyes-Gualaquiza o una varian­
te por Sígsig-Chigüinda, Cuenca-Guarainac-Palmas-Chalcay-Méndez30 entra­
das al oriente, área de Jíbaros, hoy denominados Shuar. El camino del sur 
del Ecuador y norte del Perú, Cuenca-Cumbe-Nabón-Oña-Saraguro-Loja y el 
camino Cuenca-GirÓn-Machala. 

El aislamiento de Cuenca llevó a sus habitantes a luchar por la construc­
ción del ferrocarril del Azuay, que unía a Cuenca con Sibambe, hasta que se 
inició su construcción en 1875 y concluyó en 1966.31 También se pensaba la 
construcción de una vía de ferrocarril de Yaguachi a Naranjal para favorecer 
la comunicación con esta ciudad;32 otras obras de comunicación como el te­
légrafo, inaugurado ellO de agosto de 1885,33 aliviaron este aislamiento con 
otras ciudades, los puertos y el mercado exterior. 

Otro elemento destacable del paisaje del período es la evolución urba­
na y los cambios de estilos y modelos arquitectónicos; visitantes de fines del 
siglo XVIII, como Merisalde (1765)34 y luego Wolf en el siglo XIX35 hablan 
de una arquitectura modesta. "No posee la ciudad edificios públicos ni pri­
vados notables o de valor arquitectónico c. .. )". La arquitectura colonial cuen­
cana fue la adaptación local de la arquitectura popular española de los tiem-

28. Teodoro Wolf, Geografía y Geología del Ecuador, Leipzig, Tipografía de F. A. Brock­
haus, 1892, p. 111. El camino Cuenca-Molleturo-Naranjal era muy conocido en la época, tal co­
mo señala el conocido geógrafo y geólogo alemán. 

29. El Presidente dispone, el 27 de febrero de 1896, la apertura del camino provincial de 
Azogues a Riobamba. Se destinan 40 peones de Azogues para esta obra bajo la supervisión de 
J. Monsalve, en ANH, Gobernación de Cuenca, Carpeta 2.784, 1876. 

30. "Teniente Parroquial en Guarainac, Benigno Serrano, pide enviar gente para el camino 
de Méndez-Palmas-Chalcay-Méndez", en ANH/C, Fondo Gobernación, 3-XI-1978. 

31. En 1876, el ingeniero Juan Bautista Dávila dirige la obra de construcción del carretero 
para el Ferrocarril del Azuay, su base es León Sacha, cerca de Biblián. Trabajan peones de Azo­
gues y Paute con fondos provenientes del Ministerio del Interior, en ANH, Carpeta 31.096, 15-
V-1875. 

32. "El ejecutivo dispone la apertura de ferrocarril de Carchi a Naranjal", en ANH/C Fon­
do Administración Gobernación, Cuenca, Carpeta 26.484. 2, Fol. 1885. 

33. Ídem, Fol. 2. 
34. Joaquín de Merisalde y Santisteban, Relación Histórica, Política y Moral de la Ciudad 

de Cuenca [año de la Relación, 17651, Quito, Casa de la Cultura Ecuatoriana (CCE) , 1957. 
35. Teodoro Wolf, Geografía y Geología del Ecuador. 
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pos de la conquista con casas de tres patios para la gente más adinerada, 
pero en general se adaptaron bastante bien a las condiciones económicas, 
sociales y técnicas de entonces. 

La renovación arquitectónica de Cuenca se inicia con la República; las 
construcciones más notables se desarrollaron en la segunda mitad del siglo 
XIX. Las nuevas condiciones económicas, técnicas y de comunicación con el 
exterior posibilitaron la renovación de la arquitectura civil de Cuenca" ,36 se 
destaca la renovación de la arquitectura religiosa pues algunas de las igle­
sias más importantes se construyeron entonces. 

Se produce el tránsito de la "ciudad tradicional o colonial, hacia la ciu­
dad "moderna" o "ciudad de la primera modernidad" ,37 dentro de un marco 
político y económico ecuatoriano bastante bien definidos. Se amplían las re­
laciones de mercado, la vida en sociedad se seculariza, se produce el desa­
rrollo de la urbanización y la ampliación de los medios de transporte, las co­
municaciones y el sistema escolar. 

En este período surge un nuevo modelo de gestión de la ciudad, de ma­
nejo urbano, de planificación; es entonces cuando surgen reformas al higie­
nismo y a la presentación de la ciudad, así como un desarrollo de la educa­
ción; se construyen edificios para escuelas, colegios, hospitales, sanatorios, 
lazaretos, casas de beneficencia, sociedades de obreros, etc. 

La infraestructura urbana de Cuenca, en el siglo XIX, es, prácticamente, la 
misma de la época colonial. El sitio ofrecía ciertas ventajas naturales para la edi­
ficación, la construcción de calles y vías y la conducción de aguas (. .. ) para la 
época las calles de la ciudad eran anchas y adecuadas para la circulación peato­
nal (. .. ), éstas carecían de aceras (. .. ) las obras que realizaba la administración 
municipal eran pequeñas. Se construía, de vez en cuando, un edificio público; 
se pavimentaba una calle; se realizaban tareas de mantenimiento (. .. )38 

Es en este momento cuando las élites exportadoras y terratenientes de 
Cuenca desarrollaron nuevas estrategias de representación, así como meca­
nismos prácticos de distinción y diferenciación social que se reflejan y plas­
man en la arquitectura urbana privada y en los espacios públicos de poder, 
plaza mayor, plazoletas, edificios gubernamentales, municipalidad, goberna-

36. Pedro Espinoza, María Isabel Calle, La Cite Cuencana, el afrancesamiento de Cuenca 
en la época republicana, Cuenca, Depanamento de Difusión Cultural, Facultad de Arquitectu­
ra, Universidad de Cuenca. 

37. Eduardo Kingman Garcés, La ciudad y los otros. Quito 1860-1940. Hígienísmo, ornato 
y policía, Quito, FLACSO/Rovira i Virgili, 2006, p. 28. 

38. Ídem, pp. 70-74. 
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ción, hospitales,39 hospicios, colegios, escuelas, monumentos40 y también la 
emblemática Catedral Nueva. 

En general, en este siglo, se apreciaba poco la arquitectura colonial y por 
ello se inició un proceso de cambio y renovación arquitectónica; muchas 
edificaciones antiguas fueron derruidas por falta de mantenimiento o por la 
salida de las órdenes religiosas que las regentaban como es el caso de la 
Iglesia de la Compañía de Jesús. 

Los gestores de esta renovación fueron el obispado y las órdenes religio­
sas asentadas en Cuenca como los redentoristas que se instalan en la ciudad 
en 1870. La congregación solicita a Europa una persona que tenga conoci­
mientos en arquitectura para construir su iglesia, convento y otros edificios, 
a más de cultivar a los futuros novicios. Para ello llega a Cuenca el herma­
no Juan Bautista Stiehle41 en 1874; este "arquitecto" redentorista alemán de­
sarrolló como su proyecto más importante, el plano de la Catedral Nueva.42 

Los urbanistas consideran que la europeización y afrancesamiento de la 
construcción se debe a la influencia del prolífico Juan Bautista Stiehle" ,43 su 
estilo impacta en los estilos arquitectónicos de Cuenca, y continuó a través 
de sus talleristas, quienes finalmente desarrollarán y construirán las obras 
planificadas por el redentorista. 

Aparecen torres en forma de aguja en las iglesias, ventanas ojivales, arcos 
de medio punto, etc.; entre las obras realizadas por Stiehle están, la iglesia San 
Alfonso y convento antiguo de los redentoristas (desaparecido), antiguo monas­
terio de Carmelitas (demolido), templo del cenáculo, sector norte del antiguo 
Seminario Diocesano, capilla "gótica" del colegio de los Sagrados Corazones 
(demolida), la Casa Episcopal, la Escuela San José de los Hermanos Cristianos, 
el colegio Francisco Febres Cordero, la Escuela Central de la Inmaculada, capi­
lla del hospital San Vicente de Paúl, templo del Cenáculo, casa de la familia Or­
dóñez Mata (parque Calderón), la antigua Gobernación de la provincia del 
Azuay, convento del Buen Pastor junto al parque de San BIas, reparación de ca­
sas antiguas averiadas tras el terremoto de 1887; trazado de la calle Bolívar. 

39. El doctor Mariano Cueva, que presidía la Conferencia de San Vicente de Paúl, había lo­
grado la construcción del Hospital de Beneficencia, hoy Museo de la Medicina, y solicita al Go­
bierno se construya un puente estable que una la ciudad con el Hospital. Para julio de 1875 la 
obra se había iniciado con el ingeniero Tomás Rodil, en ANH/C, 26170, 1-1875. 

40. "El primer monumento se erige al general Antonio José de Sucre en 1881, es un bus­
to sobre una columna de mármol, que se ubicó mirando hacia el Sur", hoy localizado en la pla­
zoleta de San Roque, en ANH/C, 3009037. 

41. Gonzalo Cobos Merchán, Arquitecto Hermano Juan Batista Stiehle arquitecto redento­
rista. Su vida y obra en Ecuador y Sudamérica. Cuenca-Ecuador, Cuenca, Editorial Monsalve 
Moreno, 1998, p. 11. 

42. Ídem, p. 4. 
43. Ídem, p. 8. 
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El tipo de construcciones, edificios y obras en Cuenca modifican la ar­
quitectura colonial; "la arquitectura monumental se divorciará de las otras ar­
tes. Entrará dentro de una fuerte influencia clasicista, un neoclásico oficia lis­
ta que amparará bajo su sobria ala a conservadores primero y a liberales más 
tarde; cambiará tan solo el origen de los modelos, francés y alemán en un 
primer momento, italiano en la última fase" 

En cuanto a las técnicas constructivas, éstas se mantuvieron inalteradas. 

Hay un uso más extenso del hierro en rejas y balcones, pero no de una ma­
nera masiva; los materiales son los mismos; piedra para los cimientos, adobe y 
barro para los muros, madera de monte, chaguarqueros y carrizos para la cubier­
ta y tejas de barro cocido para el techo. Los patios se pavimentan con cantos ro­
dados, los corredores y habitaciones, tanto de la planta baja como de la alta, van 
cubiertos de ladrillo y los derechos que arman los corredores son de piedra 
en el piso bajo y de madera alto.45 

Las nuevas casas que se construyen en el siglo XIX, "no modifican de 
manera sustancial la planta tradicional de origen colonial, con patio central 
y corredores, en donde aparecerán alguna vez, en lugar del tradicional adin­
telado entre las columnas o pilares de la planta baja, arcos rebajados y, oca­
sionalmente, de tres centros".46 

Las casas coloniales, con sus sencillas fachadas, "se visten de modernas, 
se incorporan molduras y adornos, se disponen simétricamente las abertu­
ras, se sustituyen algunos aleros enlucidos por aleros con canecillos, etc. Es­
ta manera de modificar las casas viejas, unas coloniales y otras más recien­
tes, será la característica típica del siglo XIX".47 

En Quito, en el año 1869, el gobierno garciano expidió un decreto, en­
cargando a la municipalidad su ejecución, en el que se definen ciertas nor­
mas sobre "construcción, empedrado y enlozado de calles y veredas", ade­
más paseos públicos y sobre las características de las edificaciones, que no 
podían superar los seis metros de altura, un metro máximo de zócalo y que 
todas tendrían cornisas. 48 

Este era el primer intento de planificación urbana en el país, se definen 
el ancho de las vías, de las calles, sus características, la transformación de la 

44. Ídem, p. 128. 
45. Alexandra Kennedy Troya y Alfonso Ortiz, "Continuismo colonial y cosmopolitismo en 

la arquitectura y el arte decimonónico Ecuatoriano", en Enrique Ayala, edit., Nueva Historia del 
Ecuador: Época Republicana TI, vol. 8, Quito, Grijalbo/Corporación Editora Nacional, 1990, p. 
122. 

46. Ídem, p. 123. 
47. Ídem, pp. 122-125. La cursiva es nuestra. 
48. Ídem, p. 127. 
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Plaza Central en un Jardín. A García Moreno también se debe la pavimenta­
ción con adoquines de las calles centrales de la ciudad de Quito.49 

La planificación urbana del cabildo cuencano expresa la obligatoriedad 
de que las casas que se construyeren junto a la plaza mayor, deben tener fa­
chadas con cornisas y descansar sobre pilares de cal y ladrillo. Esta ordenan­
za se cumplió y hasta hoy se pueden observar estos elementos arquitectóni­
cos en el paisaje del entorno de la Plaza Mayor, actual Parque Calderón, a 
pesar de que debido al centralismo del gobierno, García Moreno, envió un 
Decreto Presidencial condicionando esta ordenanza.5o 

La construcción en esta época precisaba de gran cantidad de madera, 
material que escaseaba en la región, de allí que la introducción del eucalip­
to fue determinante en esos momentos. Este nuevo elemento, una nueva es­
pecie arbórea, marcará el paisaje urbano y rural de los Andes ecuatorianos 
y de otros países sudamericanos. 

Otro aspecto importante que conviene destacar es la introducción del euca­
lipto, especie que se aclimató maravillosamente en Ecuador y que inmediata­
mente proveyó de una serie de elementos constructivos tales como vigas para 
cubiertas y pisos, tablas, pingos y de leña para los hornos de ladrillos y So­
bre este asunto tenemos que recordar que la región interandina se hallaba total­
mente desprovista de maderas para la construcción especialmente en áreas cer­
canas a las zonas habitadas, producto de una acelerada deforestación que se ha­
bía iniciado en la conquista. 51 

De acuerdo con Crespo Toral, la ciudad creció hasta fmes del siglo XIX 
"con una arquitectura sin arquitectos; pero, hacia las primeras décadas del siglo 
:XX, aparece un aporte foráneo de influencia francesa. Los modelos europeos, 
especialmente inspirados en el Art Noveau francés van a poblar la ciudad".52 

EL PAISAJE PATRIMONIAL QUE PERDURA 
EN EL SIGLO XX 

El Expediente desarrollado por la Municipalidad en 1998, para su pre­
sentación a la UNESCO, con la finalidad de elevar a Cuenca al rango de ciu-

49. Ídem, p. 128. 
50. "Decreto Presidencial del 20 de Julio de 1870. Ministerio de Estado Despacho del Inte­

rior al Gobernador de la Provincia del Azuay", en ANH/C, 45.198, Gobierno, Administración, 
FoI. 4. 

51. Alexandra Kennedy Troya y Alfonso Ortiz, "Continuismo colonial y cosmopolitismo en 
la arquitectura y el arte decimonónico ecuatoriano", p. 128. La cursiva es nuestra. 

52. Hernán Crespo Toral, Cuenca, Patrimonio Mundial. 
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dad Patrimonio Cultural de la Humanidad53 y lograr su inscripción en la lis­
ta del Patrimonio Mundial en diciembre de 1999, recoge criterios y méritos 
como los de su autenticidad y originalidad, destaca en importancia el paisa­
je urbano con homogeneidades cargados de historia, tradición e innova­
ción.54 

Esta proposición delimitó las zonas que forman parte de los paisajes pa­
trimoniales de conservación y de manejo especial, "El Área propuesta tiene 
una superficie total de 224,14 hectáreas, que se descomponen de la siguien­
te manera, Centro Histórico, 178,23 hectáreas, Áreas especiales, 30,12 hectá­
reas, Área arqueológica, 15,79 hectáreas".55 

El área de protección especial tiene una superficie de 1.836,94 hectáreas; 
su vinculación con el Centro Histórico se debe a consideraciones paisajísti­
cas. Esta zona se controla por las políticas locales de planificación y su le­
gislación.56 

Durante el siglo XX, dentro del proceso de modernización de Cuenca, 
muchos elementos tradicionales que hoy son valorados como patrimoniales 
fueron desechados como caducos; bajo ese criterio, muchas casas, plazas, 
monumentos y edificaciones fueron demolidos en pro del llamado "progre­
so" o modernidad, desde los años cuarenta en adelante. Pero, a partir de los 
años sesenta y con fuerza desde los ochenta, un movimiento cívico ciuda­
dano constituido por profesionales, arquitectos, intelectuales y artistas traba­
jaron por la preservación del actual Centro Histórico de Cuenca. 

El concepto de Centro Histórico y de ciudad tradicional se manejaba ya 
en la ciudad de Quito en los años cuarenta. La idea se "funda" desde una 
concepción de una modernidad tradicional 57 en el período de la alcaldía de 
Jacinto Jijón y Caamaño quien se mostró sensible al proceso de moderniza­
ción de la ciudad, así como a la necesidad de preservar los rasgos tradicio­
nales hispánicos. 

En esta época se emitió la primera Ordenanza Municipal en Quito para 
regular el manejo de un espacio de la ciudad bajo de denominación de "pe­
rímetro colonial"; en este ámbito espacial se identificaron componentes ar­
quitectónicos coloniales, "Igualmente se estipuló que las nuevas construccio-

53. La UNESCO nominó a Cuenca como ciudad "Patrimonio Cultural de la Humanidad" el 
1 de Diciembre de 1999. 

54. Ver Anexo No. 4. 
55. ídem, p. 33. 
56. Simón Valdivieso Vintimilla, Cuenca Patrimonio Cultural y Turismo, Cuenca, Consejo 

Provincial del Azuay, 2001, p. 28. 
57. Guillermo Bustos, "El Hispanismo en el Ecuador", en María Elena Porras y Pedro Cal­

vo-Sotelo, coords., Ecuador-España, Historia y perspectiva, Quito, Embajada de España en el 
Ecuador/Archivo Histórico del Ministerio de Relaciones Exteriores del Ecuador, 2001, p. 154. 
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nes que se edificasen dentro del perímetro deberían obligatoriamente ate­
nerse al estilo hispano-ecuatoriano colonial".58 Esta regulación perduró has­
ta 1966, momento en el cual el Municipio de Quito redefinió los límites del 
Centro Histórico; en Cuenca, la Ordenanza de Demarcación Urbana y del 
Centro Histórico se da en febrero y marzo de 1939. 

Historiadores y urbanistas discuten sobre la influencia hispana y france­
sa en el paisaje urbano de la ciudad. 59 De acuerdo a algunos de ellos entre 
los años de 1860 y 194060 se produce una fuerte influencia de la cultura, de 
la arquitectura y del diseño urbanístico francés en Cuenca; pero esto no es 
un fenómeno aislado, es un proceso que viven las distintas ciudades y re­
giones del país y de toda la América Hispana que se profundiza en la terce­
ra década del XX. 

Mientras en lo económico el Ecuador depende de Inglaterra, en lo cultural 
se subordina a Francia. Rotas las vinculaciones con España, las élites se identifi­
can con la cultura francesa cuya influencia se mantiene hasta la tercera década 
de este siglo (. .. ) Siendo el país biológicamente indomestizo y definiéndose cul­
turalmente como blanco, no pudo originar una cultura nacional que siempre exi­
ge un requisito, la existencia de una nación ( ... ) Por esto el arte en general co­
pió a destiempo motivos, estilos y actitudes europeos. Y esto hizo que una cul­
tura desarraigada como la nuestra, sin un contenido propio que ofrecer ( ... )".61 

Otro de los actores importantes en el desarrollo urbano y arquitectónico 
de Cuenca de principios del XX fue el arquitecto quiteño Luis Felipe Dono­
so Barba, quien planifica los ejemplos más importantes de arquitectura civil 
neoclásica como son, el Colegio Benigno Malo, el antiguo Banco del Azuay, 
la fachada de la Clínica Vega, entre otros. Luis Felipe Donoso había estudia­
do en Bélgica bajo la influencia de la "Ecóle" y bajo del neoclasicismo fran­
cés como se evidencia en sus diseños. 

La arquitectura cuencana de esta época, si bien es cierto nace de la inter­
pretación del neoclasicismo francés, es ejecutada por nuestros artesanos, que 
aportaron a sus composiciones diseños ornamentales propios y la tecnología 
constructiva de la zona, lo que ayudó posteriormente a que los edificios guar­
den entre sí muchas relaciones y rasgos claramente identificables.62 

58. Ídem, p. 154. 
59. Carlos ]aramillo M., Profesor de Urbanismo, Facultad de Arquitectura de la Universidad 

de Cuenca. 
60. Pedro Espinoza y Calle, La Cite Cuenca na, el afrancesamiento de Cuenca en la época 

republicana, Cuenca, Departamento de Difusión Cultural, Facultad de Arquitectura, Universidad 
de Cuenca, 2002, p. 10. 

61. Osvaldo Hurtado, El Poder Político en el Ecuador, Quito, El Conejo, 1983, p. 103. 
62. Cobas Merchán, Hermano Juan Sthiele, arquitecto redentorista, p. 105. 
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La habilidad de los artesanos, escultores y artistas del país y de Cuenca 
es recogida por el científico Teodoro Wolf "Los ecuatorianos son más adic­
tos a las bellas artes que a los estudios serios (. .. ) Por la misma razón, de 
trabajar más con la fantasía y el corazón que con el entendimiento y la ca­
beza; son muy aficionados a la música y a la pintura y escultura, y para es­
tas artes manifiestan mucho talento (. . .)" 

En el siglo XIX, ya muchas ciudades del mundo y de América Latina, en­
traron en un planea miento urbano que podría ser denominado moderno, 
que implica la planificación e intervención urbana, tanto racional como fun­
cional. Esta racionalidad y funcionalidad se manifiesta tardíamente en Cuen­
ca, pues se inician a fines de la primera mitad del siglo XX. 

En 1913 se instala la primera planta hidroeléctrica privada y en 1917 la 
primera hidroeléctrica municipaL En 1939 se inició la provisión de agua en­
tubada domiciliaria desde tanques localizados en la colina de Cullca; así tam­
bién se comenzó a construir el sistema de alcantarillado de la ciudad. Entre 
los años treinta y los cuarenta del siglo pasado se observan cambios signifi­
cativos en el crecimiento de Cuenca, pues el perímetro urbano consolidado 
llega a las 202 hectáreas,64 con cada vez mayor infraestructura y servicios. El 
censo de población de 1950 pone en manifiesto el crecimiento poblacional 
de la ciudad en la primera mitad del siglo XX, que cuenta ya con 40.000 ha­
bitantes. 

El transporte interprovincial e intercantonal en las primeras décadas del 
siglo XX se hacía a través de mulas, caballos, arrieros y guandos o cargado­
res. Mercaderías y pasajeros se transportaban a lomo de mula o a través de 
los "guandos" desde la estación del ferrocarril de Huigra a Cuenca; el primer 
avión llega el 7 de noviembre de 1920 y este mismo año se inicia la telefo­
nía. En los años veinte comienza la pavimentación de la ciudad con adoqui­
nes tallados a mano en andesita gris y negra, elemento importante del pai­
saje patrimonial del Centro Histórico. 

La gestión urbana moderna, implicó acciones políticas desde el Gobier­
no Municipal con cierto apoyo del Estado a través de la creación de proyec­
tos de urbanización del Ministerio de Urbanismo y de Vivienda, Cooperati­
vas de Vivienda y el Instituto Ecuatoriano de Seguridad Social, lES S Ca tra­
vés de crédito hipotecario para vivienda); además, empezó a funcionar el 
mutualismo, se funda Mutualista Azuay, que ha tenido un impacto importan­
te en la construcción de viviendas y urbanización; el paisaje de las urbani­
zaciones cambia, casas en serie, barrios enteros con los mismos estilos, fa-

63. Teodoro Wolf, Geografía y Geología del Ecuador. 
64. Thomas Youman, "La Incidencia de la expansión urbana de Cuenca sobre las parro­

quias rurales próximas, entre 1950-2004", en Pucará, No. 19, octubre, 2005, pp. 60-80. 
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chadas, materiales. Se produce entonces un nuevo paradigma de crecimien­
to y de construcción en la ciudad. También se delimita un área para el ac­
tual Parque Industrial, debido a que la industria toma mayor fuerza a partir 
de los años setenta. El crecimiento de la población y la expansión del área 
urbana entre los años de 1962 y 2001 no han tenido precedentes, las áreas 
rurales se modifican y sus paisajes se transforman e incorporan a la urbe.65 

EL PAISAJE ACTUAL 

Una vista panorámica de Cuenca, desde el principal mirador de la ciu­
dad hacia el sur, la colina de Turi, nos presenta un paisaje homogéneo que 
corresponde al Centro Histórico, domina sin duda la magnífica catedral y 
sus cúpulas, las torres y campanarios de los templos tan cercanos unos de 
otros. Al examinar desde la distancia los colores que resaltan y dominan son 
el terracota de los tejados, el blanco en diferentes tonalidades, el gris ande­
sítico del adoquín. Al volver la mirada hacia fuera del centro, poco a poco 
toma fuerza el ladrillo visto -con colores de la tierra-, se demarca la ciudad 
nueva, de altos edificios y se divorcia, de cierta manera, de la ciudad tradi­
cional. 

Desde el mismo punto de observación, abraza la mirada una ciudad que 
se extiende de este a oeste, se alarga, sube y baja según la topografía del te­
rreno, la presencia de los ríos y los parques de sus márgenes resaltan desde 
lejos, contrastan el terracota y el blanco, la teja y el ladrillo con los verdes, 
el verde azulado de los altos eucaliptos penachos que dominan la escena y 
el mosaico de verdes del sauce, el aliso y los céspedes de kikuyo, la vege­
tación define con sus colores y formas las áreas verdes y parques lineales de 
la ciudad. 

Al pie de Turi, la avenida Solano es un punto central de la vista, esta 
avenida es un producto de la concepción modernista de fines de los años 
veinte, que trató de convertir a Cuenca en una ciudad a tono con la moder­
nidad, anchas avenidas de influencia europea, con grandes parterres, enri­
quecida por verdes molles y convertida en el corredor de los personajes ilus­
tres de la ciudad, cuyos monumentos van desde que nace la avenida junto 
al Tomebamba, hacia el final de la misma a orillas del Yanuncay. 

65. Ana Luz Borrero, Geograjta de los paisajes de Cuenca, informe final, Proyecto del De­
partamento de Investigación y Postgrados de la Facultad de Filosofía, Universidad de Cuenca, 
2006. Datos estadísticos: La población de Cuenca según los censos de 1962: un total de 60.000; 
de 104.500 en 1974; en 1984 de 152.400; para 1990 de 195.000, yen el 2001 asciende a 277.374, 
demuestra un crecimiento considerable. También crece el área urbana, de 850 hectáreas en 
1950 a 3.900 ha en 1984 y a 6.250 ha para el 2003. 
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Desde el mirador de la colina El Calvario, se obtiene una visión de áreas 
de crecimiento urbano hacia el sur; cada vez se densifica la construcción, se 
produce una variación en los estilos arquitectónicos, la malla urbana y una 
compleja red de caminos se evidencia, es la urbanización del campo. Estas 
vistas permiten, también, entender el papel predominante de las arterias via­
les en el crecimiento urbano como la de la Circunvalación, construida en los 
años setenta, convertida hoy en una calle más de la ciudad. 

La expansión hacia el sur es notoria, ya que la ciudad se toma todos los 
espacios de las salidas o caminos en esta dirección hacia Laja, Yunguilla o 
Machala. La ciudad de hoy sigue los caminos del tiempo, hacia el occiden­
te por el de Molleturo-Naranjal, que unía al mundo exterior a través el valle 
del Tomebamba con el mundo exterior, a través de la cordillera Occidental, 
en la zona de El Cajas, la vía Cuenca-Molleturo-Naranjal. 

Desde el campo visual de este mirador, se puede observar una larga ar­
teria, que nace en el centro histórico, calle Gran Colombia, que confluye la 
Avenida Ordóñez Lazo, antiguo barrio residencial, con alamedas, que se 
convierte contemporáneamente en el corredor de los edificios de altura, una 
de las zonas más dinámicas y de gran crecimiento de toda la ciudad, que 
dominan por su tamaño y por la presencia del ladrillo como principal mate­
rial de sus fachadas, lo que da lugar a cierto criterio de homogeneidad. 

Una mirada de la ciudad hacia el nororiente, desde El Tablón-Pachacma­
ma, nos muestra la mancha de la ciudad en constante crecimiento, a lo lar­
go del valle del río Cuenca, en las otrora zonas agrícola, tierras de maíz y 
frutales; quintas con huertos, pastizales y las bellas orillas de los ríos bordea­
das por sauces, alisos y eucaliptos, en las zonas de Challuabamba y Guan­
garcucho; más adelante la ciudad abre una puerta hacia el oriente a través 
del Paute, que conduce a los azuayos a Macas y el valle del Upano y hacia 
el norte sube a lo largo del callejón interandino camino a Azogues y el res­
to de la Sierra. 

BREVES CONCLUSIONES 

El paisaje de Cuenca en estos dos siglos sufrió transformaciones conside­
rables debido a las corrientes arquitectónicas, los estilos y las influencias cul­
turales y la evolución de la economía urbana. Entre los cambios evidentes es­
tán el abandono de la arquitectura tradicional por nuevas formas técnicas 
constructivas y estéticas; se produce una densificación y un crecimiento de­
mográfico que produce una fuerte presión y cambios en el uso del suelo. 

La ciudad contemporánea es la ciudad de "la migración" y del crecimien­
to urbano y demográfico bajo la presión privada y la del mercado inmobi-
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liario que estimula la industria de la construcción y la aparición de empre­
sarios urbanistas, arquitectos y promotores de urbanizaciones. Frente a esta 
situación, el Gobierno Municipal no logró establecer las ordenanzas a tiem­
po para evitar el caos y el posterior desorden urbano que se produjo desde 
los años ochenta en adelante. 

Esto generó una dualidad en el paisaje urbano del siglo XX y de inicios 
del XXI, el desarrollo urbano "histórico tradicional" bastante homogéneo y 
con valor patrimonial como el Centro Histórico y un paisaje urbano "moder­
no reciente" con características altamente contrastadas, donde conviven la 
racionalidad planificadora con el apoyo municipal y estatal, con dotación de 
infraestructura y mobiliario urbano, con los paisajes resultantes de las urba­
nizaciones espontáneas extendidas como cordones de crecimiento hacia las 
zonas suburbanas y rurales a través de las vías interparroquiales siguiendo 
los valles de los ríos. 

En estas zonas se produce un crecimiento explosivo de la construcción 
para sectores medios y medio-altos que buscan ciudadelas privadas o urba­
nizaciones cerradas, espacios residenciales con amplias áreas verdes; y por 
otro lado, la construcción de viviendas y edificios multifamiliares cada vez 
más numerosos, más altos y más lujosos. 

Como una antípoda a este proceso surgen también urbanizaciones y 
construcciones nuevas gracias a las remesas de la población emigrante. Los 
paisajes relativamente homogéneos de la Cuenca residencial nueva se ven 
rotos por la construcción de altura y por los mosaicos de casas de residen­
tes-migrantes y paisajes de lotizaciones para poblaciones asalariadas de ba­
jos recursos que contrastan con los tejidos urbanos medios y altos con cier­
ta simetría, armonía y homogeneidad en su estilo como producto de la lla­
mada "arquitectura cuencana" que mantiene parcialmente la tradición hispá­
nica sobre todo en los materiales, teja, madera, ladrillo, etc. 

La trama urbana de cuadrícula, que conforma la ciudad histórica tradi­
cional y que le da la particularidad de ciudad patrimonial, así como otros 
elementos urbanos de alto valor cultural, se rompen bruscamente tanto en 
las urbanizaciones cerradas o de planificación empresarial, como en las 
construcciones que nacen de las nuevas necesidades de una sociedad en 
crecimiento, que hoy accede a los recursos, que planifica su casa desde el 
extranjero y cuyo modelo es una revista de diseño y arquitectura del país 
donde residen, que está muy lejos de la realidad cultural, urbana y paisajís­
tica de Cuenca del siglo XX. El impacto en la morfología urbana de Cuenca 
de este fenómeno significa un drástico cambio de rostro y de usos del sue­
lo. La visión del paisaje actual de Cuenca, nos permite buscar estrategias pa­
ra mantener los elementos que forman parte de su patrimonio y de su me­
moria, así como reflexionar sobre las transformaciones socioculturales y sus 
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impactos en la ciudad que, esperamos, no pierda su identidad y sus particu­
laridades de ciudad andina con alma. 
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ANExo 1 

PLANO DE LA CIUDAD DE CUENCA DE 1729 

Fuente: ANH/ Q, f.1. 1729. Acuarela en papel, mirada a vuelo de pájaro. Mapoteca. 

PLANO DE LA CIUDAD DE CUENCA DE 1979 

Fuente: 1. Municipalidad de Cuenca, plano de 1968, producto de la mejor tecnología de la épo­
ca. Colección de planos del Arq. Carlos ]aramillo. 
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FOTOGRAFÍA AÉREA DE CUENCA DE 1979 

Fotografía aérea de Cuenca, Escala 1,25.000, junio 2 y 3 de 1979. IGM, JET. Línea 2, Rollo 4, 
desde 9329 a 9349. Distancia focal 152,68. Archivo del SIG, de la Especialidad de Historia y 
Geografía de la Universidad de Cuenca. 
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ANExo 2 

LIBRO PRIMERO DE CABILDOS DE LA CIUDAD DE CUENCA, 1557-1563. ASPEC­
TOS DEL ACTA DE FUNDACIÓN DE CUENCA, QUE EXPLICAN 
ELEMENTOS DEL PAISAJE CULTURAL DE LA CIUDAD 

12 de Abril de 1557 
"Sabed, como yo he sido informado como en la provincia de Tomebamba, Tér­

minos de la dicha ciudad hay muy buena disposición para fundar un pueblo de es­
pañoles por estar el asiento muy aparejado y en parte de coyuntura donde necesa­
riamente convine que se pueble un pueblo para que os naturales sean mirados y fa­
vorecidos y no se les haga fuerza ni maltratamiento alguno, y sean con mucho cui­
dado instruidos en las cosas de nuestra Santa Fe Católica, ley natural y buena orden 
de costumbres y policía, y los caminos estén más acompañados y proveídos para los 
que van por allí y por ello pasaren; y confiando de vuestra persona y cordura, que 
miraréis en este negocio corno convenga, y me pareció cometéroslo, corno por la 
presente os lo cometo y mando, que seáis a la dicha ciudad de Quito, vais a ver per­
sonalmente la dicha tierra de Tomebamba y andéis y rodeéis la comarca y tierras que 
tiene, y asiento para que pueda fundarse un pueblo que se intitule la ciudad de 
Cuenca, y allí poblaréis y fundaréis, guardando en la traza, fundación y población 
de él, la instrucción que para ello se os da para el buen tratamiento y conservación 
de los naturales de aquella comarca, y que se los de sus tierras para sus sementeras 
o las que hubieren menester para sus sustentación, y las aguas y demás cosas de que 
se aprovecharán, que para todo lo dicho y cada una cosa y parte de ello, os doy po-

facultad, cual de derecho se requiere, con sus incidencias y dependencias, ane­
xidades y conexidades. En los reyes, a once días del mes de septiembre de mil qui­
nientos cincuenta y seis años. El Marqués por mandato de Su Excelencia, Pedro de 
Avendaño". pp. 18-19 

"La orden y forma que Gil Ramírez Dávalos ha de guardar en la fundación y 
población que por mi mandato ha de hacer en la provincia de Tomebamba, cin­
cuenta leguas de Quito, poco más o menos, es la que se sigue, Primeramente, iréis 
a la dicha provincia de Tomebamba, y llegado a ella, tornando con vos personas an­
tiguas y Caciques antiguos comarcanos, andaréis toda la provincia y su comarca, y 
veréis por vista de ojos y miraréis la parte y lugar donde mejor se podrá fundar el 
dicho pueblo, teniendo atención a que tenga agua perpetua y monte para la leña 
y tierra para poder repartir y disposición para hacer molinos junto al pueblo, y en 
parte donde se pueda andar y tratar con carreteras, y que esté más cerca del puer­
to de Tumbez que sea posible; y visto y examinado el lugar conviene, se trazará el 
dicho pueblo, el cual se ha de intitular la ciudad de Cuenca y dársele la horca y cu­
chillo y jurisdicción civil y criminal, y la horca se hará luego en la plaza pública en 
medio de ella. 

y la traza de dicha ciudad será por la orden que está hecha esta ciudad de los 
Reyes, y en medio de ella se señalará una plaza que sea tan grande corno la mitad 
de la ciudad de los reyes. Y en una cuadra de ella se señalará cuatro solares en re-
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do n do, para que se haga la iglesia y cementerio y servicio de ella y una huerta pa­
ra el cura que allí residiere, y de manera que no quede ningún solar pegado a la di­
cha iglesia. 

y se ha de señalar otros dos solares en la misma plaza para casas de Ca-
bildo y cárcel pública, que esté despegado de la dicha iglesia ... se ha de señalar 
cuatro solares para hacer casas y tiendas para propios de la dicha ciudad, en la par­
te y lugar que se entendiere que habrá más contratación, y esto parece que se con­
vendrá que sea en la calle derecha que viniere de hacia el mar... se señalarán dos 
solares en que se funde y haga un monasterio de orden de señor Santo Domingo, que 
sea algo apartado de la Iglesia Mayor. 

ANExo 3 
EXTRACTOS DE LOS CRITERIOS QUE SE PRESENTARON A LA UNESCO, 
PARA LA DECLARATORIA DE LA CIUDAD DE CUENCA 
COMO PATRIMONIO CULTURAL DE LA HUMANIDAD 

Criterio i 

El genio creador del hombre, es palpable en la estructura urbana de dos mun­
dos que se encontraron a raíz de la conquista (criterio D. Estas estructuras sobrevi­
ven bajo diversas condiciones en territorio del centro Histórico de Cuenca. En la pri­
mera - Tomebamba- yace la memoria del pasado indio guardando aún por la tierra 
yel enigma ... en la segunda -la ciudad de fundación española- se materializa una 
verdad histórica incuestionable, el mestizaje convertido en una nueva realidad para 
los pueblos americanos, lo que en el caso de Cuenca asume formas urbanas al pro­
veerse desde el inicio espacio de coexistencia entre indios y españoles dentro de un 
mismo territorio. 

Criterios Ü y iü 

... cabe destacar que el "criterio ií", que considera a Cuenca como un caso ex­
cepcional de una ciudad de "entroterra", que a diferencia de otras ciudades ubicadas 
en la accidentada geografía andina, nace como rigurosa propuesta a la disposición 
de Carlos V de 1526. Se ubica en un lugar libre, a pesar de la preferencia de la ciu­
dad inca de Tomebamba, cuyo núcleo principal se encontraba a dos kilómetros de 
distancia aproximadamente, a lo que le diferencia de Quito y Cusca, ciudades que 
se desarrollan en la colonia mediante estratificaciones arquitectónicas ... Si se evalúan 
estas características frente a las disposiciones de Carlos V es posible afirmar que 
Cuenca es la pura materialización de una idea urbanística motriz, que corresponde a 
las edades coloniales (internas) con vocación (centro agrícolas), es decir, a las ciuda­
des alejadas a las orillas del mar, sede de encomenderos y comunidades in­
dias. Los Cañaris, tras de consultaros se los asentó en espacios previstos en la peri­
feria urbana, sin comprometer los Ejidos, sino incorporarlos a la ciudad, en torno a 
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dos plazas que citaban el concepto ordenador de la plaza central, San BIas en levan­
te y San Sebastián en poniente (criterio iii). 

Criterio iv 

Esta ciudad encierra en sus muros de adobe y ladrillo, en sus estructuras religio­
sas y en su sistema urbano, un hilo conductor de gran coherencia con su propia rea­
lidad, que servirá de modelo para un sinnúmero de ciudades y poblaciones del Sur 
del Ecuador (criterio iv). 

Criterio v 

Desde la fundación en 1557, por 400 años; la ciudad se desarrolla siguiendo es­
trictamente esas disposiciones (criterio v). El tejido urbano de la ciudad se dilata in­
cluso después de 1950 en correspondencia a las Ordenanzas de Indias, encaramán­
dose a partir de entonces en las colinas cercanas (Cullca) o descendiendo hacia los 
valles ejidales ... 

... El Barranco de Tomebamba puede ser percibido de varias maneras, como un 
límite natural de la ciudad antigua respecto a la zona de el Ejido, (realmente el úni­
co límite neto de la ciudad marcado por un hito natura!), como un despliegue ale­
gre y festivo de la arquitectura esencialmente espontánea, sin planificación de arqui­
tectos y sin una concreta definición urbanística. 
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ANExo 4 

FOTOGRAFÍAS DE CASAS DE DIFERENTES PERÍODOS, CONSIDERADAS 
PATRIMONIO QUE MUESlRAN LA EVOLUCIÓN DE LOS ESTILOS ARQUITECTÓNICOS 

La Casa de las Posadas, construcción del siglo 
XVIII, foto años treinta. Fuente: Archivo fotográ­
fico Banco Central en Cuenca. 

Edificio del Colegio Nacional Benigno Malo. 
Fotografía de Carmen Malo, proyecto Paisa­
jes de Cuenca, 2006. 

Catedral Vieja. 

Palacio Arzobispal, una de las últimas edifi­
caciones coloniales con valor arquitectónico, 
circa 1803. Fotografía de Ana Luz Borrero, 
proyecto Paisajes de Cuenca, 2006. 
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Edificio del Banco del Azuay, actualmente sede de la Al­
caldía de Cuenca. Fuente: Archivo fotográfico Fabián 
Landívar, 2003. 

Casa de la familia Toral Pozo en El Barran­
co. Fotografía de Juan Alberto Malo, proyec­
to Paisajes de Cuenca, 2006. 

Vista aérea de Cuenca en las zonas de ex­
pansión hacia el nororíente. Fotografía de 
Eduardo Borrero, tomada desde un ultralige­
ro,2006. 


